CUARTO DOLOR
Maria encuentra a su Hijo con la cruz a cuestas.
¡Que fúnebre espectáculo!  Va las amante y amable de todas las Madres a presenciar el mas infame suplicio de su Hijo Dios.  Ya oye la lúgubre trompeta que proclama reo de muerte al autor de la vida; ya pasa la multitud amotinada que aplaude la sentencia; ya ve a los soldados que  escoltan  a 2 delincuentes y luego al Hijo de sus entrañas, encorvado y oprimido por el enorme peso de la cruz.  Lo ve ensangrentado, hecho el oprobio de los hombres, cayendo en tierra y a punto de expirar, ¡y no lo puede socorrer!  ¡Que situación!  ¡Que dolorosos encuentro!  ¡Como quedaría la Madre viendo a su Hijo en tal estado!  ¡Que sentiría el Hijo a la vista de su Madre y en tanta amargura!  ...  
¿Solo tú pecador, tú  que eres cómplice y causa de tanta pena, serás insensible a los tormentos del Hijo y al dolor de la Madre?  ¡No lo permitas, oh angustiada Señora! 

1 Padre Nuestro, 7 Avemarías y 1 Gloria al Padre.

QUINTO  DOLOR

Maria al pié de la Cruz.

Contemplen mortales y digan, si es posible hallar dolor semejante al de ésta amantísima Madre. Ve a su Hijo, hecho  todo una llaga, sin color, sin hermosura, ni aspecto de hombre.  Ve sus cabellos revueltos, la barba arrancada, los hombros molidos por el peso de la cruz, las espaldas abiertas y todo el cuerpo llagado por los azotes, la cabeza traspasada con espinas, el pecho levantado, las manos y pies barrenados y colgado de 3 clavos, desangradas las venas, descoyuntados los huesos, la boca seca y sedienta; ¡y ningún alivio, ni una gota de agua puede darle!  Mas ¡oh dolor sobre todo dolor, cuando despidiéndose Jesús de su Madre, le dice: “Mujer, he ahí a tu hijo”  Oh, ¡Que cambio!  ¡El discípulo por el Maestro!, el esclavo por el Señor, el hijo de Zebedeo por el Hijo de Dios!  Mas, ¡que dicha la mía!  Desde aquel instante, tú oh Dulcísima Maria eres mi Madre y                            
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